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LADY HALCON
“El Periódico de Aragón- Zaragoza-

Congreso sobre racionalización de horarios.

“El nefasto horario español no tiene nada de cultura” Jos Collin, empresario y experto en husos horarios y ponente en el congreso de racionalización propone volver al huso horario de Europa Occidental.

Lady Halcón siempre volaba de día.  Sus parajes siempre estaban iluminados por el fastuoso rey que adornaba el cielo.  No imaginaba otra vida ni otro deseo que planear sobre las nubes viendo lo ínfimo del ser humano y la grandiosidad de la luz y de la libertad.  Despuntaba el día cuando ella soltó sus ataduras, abrió  sus brazos alados y se encaminó hacia el Dios Sol.
Pero un atardecer se rasgó las alas al rozar la copa de un gran roble.  Se sentía incómoda.  No podía permanecer fuera de su refugio cuando los rayos de luz empezaban a languidecer.  Su ala derecha le dolía al desplegarse y no se atrevía a lanzarse en su último vuelo hasta el lago.

En un lugar cercano Guardi se desperezaba en su mazmorra.  Era un habitáculo perfecto.  No tenía ventanas, ni orificios, ni posibilidad alguna de que los molestos rayos del día disminuyeran su placentero descanso diurno.  Por si acaso, había forrado la puerta con una tela gruesa y oscura,  por si alguna vez al abrirse ésta,  esas malditas espadas de luz se atrevían a dañar su magnífico cuerpo.

Era la hora.  Su horario natural comenzaba.  La noche.  La oscuridad.  La retirada del monstruo diurno que quemaba su piel y su espíritu.  No podía soportarlo.  Lo odiaba.  Toda su fuerza y su esplendor disminuían ante cualquier resquicio de luz o claridad.  

Salió de su ataúd y se dirigió a la puerta, no si antes comprobar que era la hora de la felicidad.  De su ansiada oscuridad.  Se dirigió a la puerta con sigilo, se asomó y comprobó cómo la alfombra negra en el bosque había vestido de luto todo el paisaje.

Hoy su camino estaría por los alrededores.  Estaba cansado de la noche anterior y había decidido que la calma y el disfrute serían los protagonistas de su jornada laboral.

Emprendió el camino del bosque hacia el gran robledal.  Le gustaba especialmente ese sitio.  Allí las lechuzas y los búhos aplaudían con entusiasmo su entrada y hasta los robles más antiguos parecían saludarle y decirle buenas noches.
De pronto la vio.  Era una aparición.  No podía dar crédito a sus ojos.  Una princesa en medio de la noche y en su lugar preferido.  Uf.  Se restregó los ojos.  Debía estar dormido todavía.  No había podido despertar si esa imagen era real.  

Detrás de un gran roble, quemado por un rayo de la última tormenta, se escondió y observó lo que su mente no acababa de aceptar.  Era una preciosa mujer vestida de blanco. Unas increíbles alas blancas adornaban su espalda haciendo de su figura una aparición majestuosa que deslumbraba sus ojos en la noche.  Ella temblaba.  No podía ver más pero adivinó su llanto.  Apoyada en un roble sollozaba sigilosamente mientras se acariciaba lo que parecía ser una herida en su hombro derecho.  

· Princesa dijo- balbuceando.  No te asustes.  Soy Guardi.  El Príncipe de la Noche.

Inmediatamente ella cesó en su suave quejido y dirigió su mirada hacia la oscuridad.  Su figura esbelta y majestuosa le producía respeto pero no miedo. Era impresionante ver cómo erguía su cabeza como si de su espalda tiraran con fuerza y destreza.  Su cuello desafiaba mientras su barbilla señalaba el horizonte.
· Buenas noches caballero- balbuceó- 

· ¿Cómo te llamas?

· Lady Halcón señor. 

· ¿Y que te ocurre para que tu mirada sea tan triste?

· Se ha hecho de noche caballero y no puedo volar cuando eso ocurre- repuso Lady.

· Uf.  Tremendo problema princesa.  Se ha hecho de noche – le contesto Guardi con un poco de sorna ante el drama que la Princesa señalaba.

· ¿Te hace mucho daño? Le insistió señalando la pequeña herida que se acariciaba …

· No señor.  Sólo que cuando la luz se apaga,  yo no puedo volar y no podré regresar a mi casa.  Además debo curarme esta herida.

· ¿Confía en mi? Le preguntó Guardi dulce pero decididamente…

· Creo que sí dijo Lady Halcón.

Y sus dulces ojos se iluminaron, tanto, tanto, tanto… que Guardi pensó que los primeros rayos de luz de nuevo alcanzaban el horizonte.  

De pronto Guardi desplegó sus preciosas y relucientes alas negras y las colocó en círculo a los pies de Lady bajando su cerviz para que ella sólo tuviera que posarse.  

Y la noche fue día y el día fue noche.  Las estrellas les acunaban en la oscuridad mientras los búhos y los murciélagos les seguían por el cielo cual cohorte romana protegiendo a su centurión.

· Es allí – dijo - Lady agotada mientras señalaba una preciosa casita en medio de una pradera junto a un lago transparente y oscuro como la noche que reflejaba.

Guardi la posó delicadamente junto a la puerta y ella exhausta cayó desmayada entre sus brazos.  Cuidadosamente la recuperó junto a su pecho y besó su preciosa cabellera rojiza mientras la posaba en su cama y la tapaba delicadamente.

El día y la noche.  La noche y el día.  Cada ciclo se convirtió en una tortura para ambos.  No podían estar juntos.  Cuando ella podía volar,  el tenía que dormir.  Cuando la piel de ella lucía en su esplendor, los rayos quemaban la piel de él.  Era una maldición.

Han pasado cuatro siglos.  Cuatrocientos largos años.  Estamos en el año 2013 y Guardi es guardia jurado en una fábrica.  Su turno es de noche.  Cuando los demás seres humanos se van a dormir, el aparca su coche en la puerta de la fábrica y entra en su puesto de vigilancia.  Abre las luces y desconecta la alarma.  Urgentemente coge el teléfono y sonríe.  Tiene unos minutos para hablar con su Princesa.  Debe estar llegando a casa para descansar.  Quiere oír su voz para comenzar su jornada laboral.  La noche sin esa conversación es más penosa.  

· Hola princesa- dice Guardi- ¿Qué tal el día?

· Agotada- dice Lady- me duele un montón la espalda. Ha sido duro.  Ya sabes cómo están las cosas.  Como para quejarse…

· Te echo de menos princesita ¿Cuándo voy a tener tus mimitos? 

· Lo intentamos mañana dice ella.  Cogeré un taxi al terminar mi jornada y nos encontramos en el bar que hay cerca de mi casa antes de que tengas que irte… 

· ¿El sábado trabajas? – pregunta Guardi cruzando los dedos-

· Me temo que sí- dice Lady- tengo doble jornada.

Guardi se despide y comienza a desplegar sus alas.  Su uniforme.  Ya está preparado para las rondas nocturnas que tanto le gustan.  Mientras camina por las instalaciones observando detenidamente cada rincón para comprobar que nada ha cambiado de sitio, levanta su mirada al cielo y recuerda la dulzura de la piel de su amada.  

Después de varias horas vuelve a su garita y abre por la primera hoja el periódico que acaban de entregar,  como primicia para los que vigilan a los malos y sus cuitas en la oscuridad.  Una noticia le impacta.  “El Gobierno está estudiando homologar los horarios a Europa.  España extiende su jornada laboral de modo que la vida familiar se ve afectada y la conciliación llega a ser dificultosa”.  Mira el teléfono junto al periódico y sonríe.  En ese momento entra el de mantenimiento y la limpiadora que comienzan su jornada.  Ya son las cinco de la mañana.  
· ¿Qué te pasa Guardi? Dice la limpiadora

· Nada.  El periódico que cada día me afecta más.  Voy a acabar por no abrirlo y dejarlo en las oficinas tal cual me lo entregan…

· La limpiadora y el de mantenimiento se miran entre sí y susurran – este con lo de los horarios de noche está cada día más sonao…-.
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